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La inserción de los inmigrantes en el mercado de trabajo 
 
Los inmigrantes completan una trayectoria larga y difícil cuando entran en el 

mercado de trabajo del país receptor.  Los inmigrantes tienen que encontrar un puesto, 
investigar los papeles y cumplir el proceso de empleo.  Al fin de este proceso, es 
curioso que a pesar de las aspiraciones y los sacrificios del individuo, los inmigrantes 
suelan entrar en ciertos puestos sin mucha posibilidad de ascender.  Voy a mostrar que 
los componentes de esta trayectoria, a una cierta medida, fuerzan a los inmigrantes 
entran en estos nichos de puestos y quitan la posibilidad de ascender.  Se puede ver a 
través de la teoría del Dualismo, las redes sociales, la política, la discriminación, y la 
falta de movilidad social que el asentamiento de los inmigrantes en su mayor parte es 
predeterminado. 

 
Dualismo 
 Primero veremos la teoría del Dualismo que nos muestra que la estructura del 
mercado laboral y las preferencias de los trabajadores autóctonos fuerzan que los 
inmigrantes entran en un cierto sector.  Michael Piore afirma con su teoría del Dualismo 
que los inmigrantes consiguen trabajos en el sector secundario donde los puestos son 
menos atractivos para los autóctonos y por lo tanto están disponibles.  Señala que hay 
dos sectores generales de trabajo, el primario y el secundario; los puestos del sector 
primario se caracterizan por altos salarios, buenas condiciones, estabilidad, seguridad, 
equidad y procesos claros de movilidad ascendente. Por otro lado, los puestos del sector 
secundario se caracterizan por bajos salarios, malas condiciones, inestabilidad, malos 
horarios, inseguridad, y arbitrariedad (Martínez 15).  Además, estos puestos se ven 
como trabajo con poco status social y poco prestigio.  Puesto que los puestos del sector 
primario son fijos y atractivos, los autóctonos suelen ocuparlos, mientras que los 
inmigrantes tienden a ocupar los puestos que quedan disponibles.  En este contexto, los 
inmigrantes forman ciertos nichos en el mercado laboral (centrado en este sector 
secundario) en puestos de servicio doméstico, hostelería, comercio, agrícola, 
construcción y servicios de mantenimiento (Gómez 20).  Hoy en día, cuando hablamos 
de la inserción de los inmigrantes en el mercado laboral, podemos decir que en su 
mayor parte acaban en los susodichos puestos porque aquí existe la necesidad.   
 
Redes Sociales 
  Muchas veces los inmigrantes utilicen las redes sociales para conseguir puestos 
en el país receptor porque es la única o mejor manera para confirmar un puesto; pero 
esto también tiene el afecto de limitarles a ciertos nichos determinados.  Las redes 
sociales causan ante todo que la gente de un país específico prolifera en un tipo de 
trabajo determinado.  “El proceso puede caracterizarse como un modelo cíclico en el 
que una gran cantidad de los viajes realizados es el pasado, propios y de parientes, hace 
que aumenta la probabilidad de nuevas partidas.” (Portes 52)  De esa manera, lo que 
empezó con el establecimiento de algunos pioneros, resulta en una fuerte conexión 
laboral.  Los inmigrantes desde el país receptor conectan con parientes, vecinos, 
amistades y otra gente del mismo origen que ellos. Así, “(...) con el paso del tiempo se 
van rompiendo las barreras y prejuicios que previamente se establecían para las 
trabajadoras de esta nacionalidad e, incluso, se empieza a pensar en ellas como las 
trabajadoras ideales para este tipo de trabajo (...) constituyendo un «mercado 
transnacional»” (Martínez 22).  Hoy en día, este fenómeno puede ser aun más 
importante con la introducción de nueva tecnología que facilita la comunicación entre 
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los dos países.  Por todas estas razones, las redes sociales internacionales suponen una 
ayuda crucial a la hora de la inserción que al mismo tiempo les limitan en el mercado 
laboral. 
 
La política 
 En tercer lugar, la política juega un papel importante porque determina el asunto 
de los papeles. Ante un fenómeno tan relevante y significativo hoy en día, los gobiernos 
se involucran para crear leyes que traten de controlar los flujos de inmigración, 
particularmente con respecto a la inserción de los mismos en el mercado de trabajo.  
Hubo un cambio en el año 2000 cuando la inmigración se institucionalizó y se 
comprendió como un “hecho social” y luego un “problema social” en la política 
(Cachón 226).  A partir de este cambio, las leyes suelen combatir la llegada de muchos 
inmigrantes.  En particular los sistemas políticos en los países de Europa tienden a 
caracterizarse “(...) ante todo por severas restricciones, rayanas en algunos casos en la 
prohibición, de las entradas con propósitos laborales” (Arango 8).  Estos gobiernos no 
quieren trabajadores extranjeros trabajando en sus países a menos que son necesarios y 
hemos visto que esta necesidad existe en el sector secundario.  En España, por ejemplo, 
La ley Orgánica solamente permite el gobierno dar visados de trabajo a puestos donde 
no hay suficientes nativos para trabajar (Ley 41197).  Por lo tanto, tienden a restringir 
los inmigrantes entrar en los puestos del sector primario limitando aun más los 
inmigrantes. 
  
La discriminación 
 A la hora de emplear a gente, la discriminación manipula considerablemente 
dónde pueden trabajar los inmigrantes.  Los inmigrantes están entrando en el mercado 
laboral antes muchos sentimientos racismos.  Veremos dos motivaciones para los 
sentimientos y comportamientos que impiden la inserción de los inmigrantes en puestos 
de trabajo y cómo afectan al proceso de contratar.  
  Primero, existe gente que quiere conservar la cultura nativa y por eso rechaza a 
los inmigrantes. Esas personas “están diciéndole a la gente que es más buena (católica) 
que su historia y su cultura son el bien más preciado y que los que las defendemos 
debíamos unirnos (seguridad), que son más guapos (blancos)” (San 22). Los dueños o 
empleadores que piensan así no van a contratar inmigrantes por temor a apoyar la 
integración y ensuciar su cultura pura. 
 En segundo lugar hay gente que asocia ciertas características con ciertos grupos 
étnicos, confiando en los estereotipos.  Comete el error de asumir que si hay una 
persona de una determinada etnia que se comporta así, probablemente todas las 
personas de esta etnia van a comportarse del mismo modo.  Por ejemplo, un hombre que 
empleaba gente para trabajar en una finca española afirmó que “«La experiencia de 
muchos años ha demostrado que los trabajadores magrebíes son más conflictivos, 
quizás porque por razones culturales no han sabido adaptarse a la sociedad española»” 
(Cachón 290).  A veces la gente tiende a esconder sus sentimientos racistas con 
justificaciones así, creando generalizaciones que suponen rechazar a muchas personas 
trabajadoras. 
 Ante estos sentimientos y comportamientos injustos entran los inmigrantes en el 
mercado laboral.  En esa manera la discriminación esta determinado donde existen 
oportunidades para los inmigrante y donde no pueden entrar.   
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Movilidad Social 
 Bajo de las susodichas condiciones, a menudo los inmigrantes no tienen la 
oportunidad para ascender en el mercado laboral.  Los ciclos económicos, el entorno de 
sus comunidades, la política de su cualificación, y la discriminación contribuyen a este 
impedimento. 
 Con una vista más amplia podemos ver primero cómo los ciclos económicos 
impiden la movilidad social.  Como he señalado antes, los inmigrantes suelen ocupar los 
puestos del sector secundario, donde hay puestos disponibles en el país receptor.  Los 
ciclos económicos tiene mucha influencia en donde existe esta necesidad y de esa 
manera las oportunidades para subir en el mercado de trabajo en su mayor parte se 
gobiernan por esta fuerza (Cachón 167). 
 En segundo lugar los entornos sociales y redes sociales de los inmigrantes 
también impiden el progreso hacia puestos mejores.  He mostrado cómo los inmigrantes 
tienden a llegar a través de las redes internacionales.  Estas redes significan que en el 
país receptor suelen vivir en comunidades con otros inmigrantes con quienes ya han 
conectado.  En una comunidad homogénea así, “raramente proporciona recursos – 
capital y mercados – para mantener una actividad empresarial independiente” (Portes 
60).  Esa escasez de recursos también bloquea su habilidad de subir en el mercado de 
trabajo. 
 En tercer lugar, cuando los inmigrantes llegan, pueden perder sus cualificaciones 
porque no se reconocen por el gobierno.  A menudo pasan mucho de su tiempo en el 
país receptor recuperando sus cualificaciones del país de origen (Martínez 21).  Hay que 
tener en cuenta que si pueden ascender del puesto donde entran, en el gran cuadro 
solamente han reestablecido el mismo puesto donde empezaron en su país de origen 
(Cachón 257). 
 Finalmente hay que pensar en el papel que juegan los estereotipos y la 
discriminación. Por una parte, a veces los gerentes identifican “a los inmigrantes, 
incluso a determinados colectivos, con ciertos puestos de trabajo, lo cual puede sumar 
obstáculos a su movilidad laboral y contribuir a un estancamiento en una determinada 
posición socioeconómica” (Gómez 21).  Por otro parte, los gerentes pueden rechazar a 
los inmigrantes en puestos más altos por susodichas razones racistas (Arango 11). 
 
 En conjunto hemos visto como estas condiciones canalizan a los inmigrantes en 
situaciones predeterminadas con respecto a donde entran en el mercado laboral y sus 
posibilidades para ascender. De menudo esta entrada resulta en una lucha entre las 
motivaciones de cada inmigrante contra la política, la discriminación y la estructura de 
los sectores del mercado.   También les limitan las redes sociales, a veces su única 
vinculo al trabajo en el país receptor, a los mismos puestos del sector secundario menos 
atractivos.  Encima, los ciclos económicos, los entornos sociales, política de la 
cualificación y la discriminación impiden sus oportunidades para ascender en el 
mercado laboral a mejores puestos.  Todas estas fuerzas en conjunto tienen el efecto de 
empujarles en una trayectoria determinada que solamente da a peores puestos sin acceso 
a los mejores. En conclusión, con respecto a su participación en el mercado laboral, los 
inmigrantes están en una situación frustrante donde no suelen existir la capacidad para 
determinar sus propios destinos. 
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